
Profesor Dr,
Pedro de Palol

" ErW absolutamente conuencido
de Ia fuerza que ttene. - ¡¡

Io sociedod y su orgon¡zoción."

Por Gisela Ripoll
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Basílica martirial del anfiteatro de Tarragona.
(Foto: Catalá Roca).

ves decía que el desierto más
absoluto acompañaba a la obra
de Pedro de Palol. Ciertamente,
los historiadores tenían la sensa-
ción de que había un desierto,
afortunadamente éste no existe
ahora, a pesar de no habernos
llegado todavía a coordinar.

G.R : ¿Qué países potencian
e investigan más actualmente,
en el campo de la arqueología
cristiana?

P.P.: Naturalmente esto de-
pende de las personas. Existe un
grupo muy importante en Fran-
cia, que es el de la Sorbona y el
de la Universidad de Aìx, es
decir, el de los Duval, Février,
Pierre Pietri, que por cierto ha
pasado a dirigir la Escuela Fran-
cesa en Roma. Este es un grupo
bueno e importante al que se ha
asomado nuestro colega Xavier
Barral i Altet, y otras gentes.
Estas investigaciones se están ha-
ciendo mediante estudios sobre
mosaicos, arquitectura, historia
eclesìástica, etc. El grupo italiano
del Pontificio había tenido algu-
nos baches, pero en este mo-
mento su trabajo es importante,
junto al de las academias extran-
jeras. El grupo alemán vemos có-
mo se está remontando; uno de
los personajes que actualmente
está trabajando muy bien es el
Profesor Ulbert de Munich, que
también estuvo en Madrid. El
grupo alemán anterior, el de los
Gerke y de los Kolbitsch, era una
cosa extraordinaria. En este
momento a los ingleses no les veo
trabajando. Ha muerto Ward-
Perkins, y es un vacío que se
nota. Naturalmente los belgas, el
grupo de Reckman trabaja con
una intensidad magnífica. Yo
haría un triángulo que podría ser
Bélgica-Francia, Alemania e lta-
lia. Debo decir que ya pesa mu-
cho la arqueología española.

G.R.: Tanto a nivel de uni-
versidades, investigación y
bibliografía de arqueología
tardorromana y cristiana, ¿a
qué nivel está España con res-
pecto a Europa?

P.P.: Estamos haciendo un es-
fuerzo para estar a nivel europeo.
Los extranjeros valoran nuestros
trabajos, y la prueba es que es-
tamos presentes en todos los
congresos. No hay año que no
pasemos por una universidad
francesa o que no se nos llame
desde ltalia. Ahora, por ejemplo,
participamos en el Comité Inter-
nacional del próximo congreso
de arqueología cristiana. Tene-
mos, en cierta manera, voz y
voto, y nuestras publicaciones se
leen, cosa que hacía muchos
años que no pasaba. Los dos gru-
pos que hemos hecho posible
esto, y perdonad que diga hemos,
han sido: por una parte, la Comi-
sión Internacional del Instituto
Arqueológico Alemán, junto con
Schlunk y Hauschild, y después
lo que estamos haciendo desde el
lnstituto de Arqueología en Bar-
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Echamos en falta que no haya
paleocristianistas en la Bética. El
hecho que de una basílica tan im-
portante como Jerena, no la ha-
yamos visto publicada todavía y

no podamos tener la planta, para
saber cómo es, para conocer sus
estructuras constructivas y para
situar su baptisterio y sus conno-
taciones litúrgicas, es verdade-
ramente lamentable. Tenemos
que tener en cuenta que el cris-
tianismo de la Bética es enorme-
mente importante y sus conexio-
nes con el Norte de Africa muy
ricas. Como he dicho antes, la
Bética sigue siendo la gran des-

conocida. Valdría la pena que se

formase algún grupo en Andalu-
cía que se dedicase a la arqueo-
logía cristiana.

M.L.: åQué factores cree us-
ted que influyen para que no
exista este tipo de grupos en
la Bética?

P.P.: Creo que falta tradición.
Quizá debido a un excesivo peso
de la investigación musulmana,
que es muy importante y que se
justifica. En la Bética faltan gru-
pos de romanistas, porque la
riqueza ðe Andalucía es de pri-
merísimo orden, tanto desde el
punto de vista arqueológico
como del referido a los proble-
mas de la cristianización. No
quiero hacer con todo esto nin-
guna crítica. Veo que todavía no
hemos llegado, y permítame, no
he llegado a montar y a saber
coordinar con investigadores y
amigos, la investigación paleo-
cristiana en toda la Península.
Hice un gran esfuerzo como sa-
béis: publiqué mi libro de arqueo-
logía cristiana; creé los congre-
sos nacionales de arqueología
cristiana, el primero en Vitoria, el
segundo en Montserrat; preparé
el Congreso Internaciona.l de
Ba¡celona, etc. En cierta manera,
intenté recoger una iniciativa que

se había hecho en Barcelona y en
Tarragona con el cardenal de
Barcelona, Vidal Barraquer, en el

momento en que se descubrió la
necrópolis paleocristiana de
Tarragona. Entonces llamaron a
Serra Vilaró, que era prehistoria-
dor y Director del Museo de Sol-
sona. Este hombre tuvo que estu-
diar arqueología cristiana para
hacerse arqueólogo cristiano.
Juntamente con el Dr. Junyent
de Vic y con el Dr. Vives, fueron
alumnos y trabajaron el el Pon-
tificio de arqueología cristiana.
Hicieron viajes al Africa cristiana
y cada vez que venían con una
memoria nueva te dabas cuenta
que habían aprendido más cosas.
Hubo así una especie de fomen-
to de lo que hubiera podido ser la

arqueología cristiana, en manos
de la lglesia en Tarragona. La
guerra terminó con todas estas
iniciativas. El Dr. Batlle, que hizo
un doclorado fantástico en el

Pontificio de Roma, o el padre
Camprubí, que fueron alumnos
brillantes, al volver aquí los pu-
sieron de curas de monjitas y,
evidentemente, no pudieron
hacer arqueología, ni dedicarse a
la investigación. Fue realmente
una pena. Junto a la gente de
Barcelona, conociendo estas co-
sas, intersándome por este mun-
do, intenté en solitario, en tre-
mendo solitario, sacar adelante la
arqueología cristiana. Incluso la
arqueología visigoda la hice en un
determinado momento en solita-
rio. Habían desaparecido los
Camps-Cazorla; Santa-Olalla
estaba marginado a pesar de las

Losas buenas que había hecho.
No teníamos visigotistas, había
muerto Zeiss. Recuerdo el Indice
Histórico Español, donde estaba
metido también el Dr. Ripoll,
donde se publicaba un resumen
al cabo de tres o cuatro años,
baio forma de fichas. Vicens Vi-
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celona, que primero se hizo
desde Valladolid y ahora desde
Barcelona.

G.R.: Su formación, que en
cierto modo podríamos deno-
minar <germánica>, ¿hasta
qué punto ha influido en sus
teorías e hipótesis de trabajo
en el ámbito de la arqueología
paleocristiana?

P.P.: ¿Qué quieres decir?

G.R.: Gerke.
P.P.: Gerke y el entorno de

aquella época estaba centrado en
los congresos de arte e historia
de la Alta Edad Media, que em-
pezaton en Linz (Austria), que
vinieron dos veces a España y
que el último fue en ltalia. Esto
fue muy importante, porque a mí,
particularmente, me abrió el
conocer las cosas no-españolas.
En un momento determinado co-
nocía mejor las novedades de
fuera que las cosas de aqul,
cuando aquí no había novedades.
En mi manera de ser pesaron
mucho tres personas, uno fue
Gerke, otro fue Grabar y el ter-
cero Huber. Gerke me interesa-
ba por su humanidad, por su ca-
pacidad, era un hombre como
una especie de monstruo, habla-
ba griego clásico, latín estupen-
damente y sabía liturgia más que
nadie. Era un hombre de una
enorme sensibilidad en cuanto al

arte, y naturalmente todas las
cosas de sarcófagos constanti-
nianos y post-constantinianos de-
penden de é1. Realmente, Gerke
me influenció mucho, pero tam-
bién fueron importantes Grabar y
Huber. Grabar porque veía el

mundo occidental con mentali-
dad de eslavo, y esto daba un
matiz muy especial a la investi-
gación del paso del mundo anti-
guo al mundo medieval. Huber,
archivista francés, profesor en la
escuela del Louvre, era un hom-
bre que vela las cosas en occi-
dental puro, por ello era el com-
plemento a Grabar; además, era
hombre de archivo. Entendí a tra-
vés de estas dos personas que
nuestro mundo era un mundo
donde jugaba la arqueología,
donde pesaba lo viejo, y esto a
pesar de ellos, porque no mira-
ban mucho las cosas viejas. En
este sentido, yo estaba mucho
más cerca de Gerke. No pode-
mos olvidar que Gerke fue
alumno de Rodenwal, un hom-
bre de cultura clásica. Para mí el
mundo antiguo pesaba mucho,
pero tampoco olvidaba el mundo
medieval, incluso de archivos y
documentos. He vivido un poco a

caballo de estas dos visiones, y lo
que en cierta manera podría re-
sumir mi manera de pensar es el
estudio del Taptz de la Creación
de Gerona. Mi formación ha sido
siempre un poco autodidáctica,
pero siempre en contacto con
estos investigadores. Debo decir
que esta gente me mimó, me mi-
maron de una manera extraor-
dina¡ia Estos grandes maestros



formaban una peña y yo era el
<chico>, por eso me mimaban y
me lo enseñaban todo.

G.R.: Una de sus teorías
más conflictivas y que más re-
percusión ha tenido entre los
investigadores de la Penínsu-
la, ha sido la del dimes ger-
mánico>, ¿nos podría hablar
de ello?

P.P.: La teoría del limes nació
al estudia¡ las necrópolis tardo-
rromanas, que se habían llamado
visigodas y que ya Zeiss dijo en su
libro que no lo eran; junto con el
hallazgo de la necrópolis de San
Miguel del Arroyo y la revisión de
la necrópolis de Simancas. Me di
cuenta que había ajuares milita-
res, cuchillos, puntas de lanza y
algunas cosas que generalmente
en las tumbas romanas no exis-
ten. Había también broches de
cinturón y c¡erto tipo de utillaje
que aparecía en las necrópolis del
limes, de los linrifonei y de los
loefes. Entonces situé en un
mapa todas esas necrópolis de
Taniñe, Suellacabras, etc., hasta
la zona de las Merchanas de Sa-
lamanca. Parecía un limes o una
serie de puntos más o menos mi-
litares o para-militares en una
zona del río. Entonces lancé la
idea. Esta tuvo una enorme for-
tuna, pero uno no se conforma
con las cosas, y la investigación
prosigue. El hallazgo de Cabriala,
los hallazgos de tipo parecido en
Clunia, lo de la necrópolis de
Pedrosa, me hicieron replantear
el tema, sobre todo haciendo re-
ferencia a la asociación de estas
necrópolis con las villas de los
grandes latifundistas. La geogra-
fía de los grandes latifundistas en
el Duero, Tajo, Ebro medio y en
las provincias de Lérida y Cuen-
ca, es muy importante. Llegado
ese momento, lo que parecía un
limes se ha diluido, no existe, y
lo he negado en el Congreso de
Segovia del año 1977, aunque hay
investigadores que persisten en
esta idea. Además, ahora se
habla de que si es un limes dis-
perso, difuminado, que no es una
línea, etc., pero yo en este
momento no creo en el límes
que había planteado, y natural-
mente rectifico. Actualmente las
piezas tþicas del limes aparecen
en la isla de Mallorca y en todas
partes, en relación con el área
económica de los grandes lati-
fundistas. Las bases de la teoría
del limes, no se aguantan.

G.R.: En la lección magistral
que dio en la apertura del cur-
so de 1970, en la Universidad
de Valladolid, probablemente
una de las conferencias más
sugestivas que haya dado, us-
ted intentó resum¡r con pala-
bras escogidas, una serie de
ideas acerca del paso del Bajo
Imperio al mundo visigodo y
medieval, ¿podría resumírnos-
las en pócas palabras?

P.P.: Estoy absolutamente con-
vencido de la iuerza que tiene la

sociedad y su organización, y
esta fuerza muchas veces persis-
te a p€sar de los cambios políti-
cos. Creo en la continuidad,
sobre todo desde época romana,
incluso con mucha influencia a
veces anterior, de las estructuras
familiares, hibales, urbanas an-
teriores, que siguen a p€sar de
los cambios políticos. Es decir, es
la simbiosis que se hace con Re-
caredo de una sociedad cristiana-
romana con una sociedad visigo-
da-germánica, y cómo el vencido
gana al vencedor, cómo el ven-
cedor asim¡la las cosas del grupo
al que ha subyugado y al que go-
biema. Esta persistencìa la tene-
mos en el mundo musulmán, la
tenemos hasta la aparición del
califato, con las revoluciones mo-
zárabes que no sólo tienen que
acabar con los grupos cristianos
de Córdoba, de Mérida o de To-
ledo, sino que tienen que acabar
con la cultura de los latifundistas.
Esio no lo habían hecho nunca
los visigodos, a pesar de la prohi-
bición de los matrimonios mixtos,
los monarcas visigodos se habían
casado con las hijas de los gran-
des latifundistas y habían asimi-
lado al latifundio a la estructura
social visigoda, como herencia
romana. Para mí esto es enorme-
mente importante. Quizás ha-
brían cambiado un poco lo que
podríamos llamar las formas ar-
queológ¡cas sociales, etc., si el
mundo asturiano antes de Alfon-
so III hubiese continuado puro
como estaba el Norte, con una
gran dosis de cultura europea.
Pero cuando Alfonso III empieza
la reconquista hacia el Duero, en-
tonces se crea lo que se llama el
mozarabismo, con una denomi-
nación que yo considero equívo-
ca, porque entonces todas estas
formas a partir de Alfonso III son
mozárabes. Meten en un mismo
saco con la etiqueta de mozara-
bismo muchísimas cosas muy
distìntas y muy diversas. El com-
ponente mozárabe existe, ¿pero
qué han encontrado los señores
de la reconquista cuando vuelven
a ocupar los territorios que ha-
bían sido romanos y habían sido
visigodos? Encuentran la cultura
tradicional, y ésta no tiene que
venirles importada de Córdoba.
En algunos casos muy concretos
sí, pero han vuelto al mundo his-
pano-visigodo. Si esto es mozáræ
be, esto es una exageración. Hay
influencias en la pintura que vie-
nen del mundo carolingio, otras
del mundo musulmán, otras del
bizantino, pero el substrato que
encuentran los señores de la re-
conquista tiene un peso evidente.
Es continuidad, creo que la his-
toria, el arte y la sociedad no dan
saltos como tampoco los da la

naturaleza, ya lo decían los la-

tinos. Hay un hilo y éste existe;
es un poco la fortuna del inves-
tigador, de ver el mundo medie-
val inicial, incluso el mundo ro-
mánico, con €l prisma del mundo

antiguo, entonces te das cuenta
de que el mundo antiguo pesa,
que se recuerda y se busca como
herencia. Repito, es continuidad;
las roturas son muy difíciles.
Tampoco creo en las desertiza-
ciones. Todos los que hacemos
arqueologh con métodos de pre-
historiador, sabemos que no
existen desiertos en zonas cultu-
ralmente densas en épocas ante-
riores. Siempre existen lo que lla-
mamos las poblaciones residua-
les, que mantienen las cosas an-
teriores. Es muy difícil romper las
anillas. Esto es, en el fondo, Io
que quería haber dicho en aquel
discurso.

G.R.: Dr. Palol, su labor
arqueológica en Castilla y su
labor arqueológica en Cata-
luña, ¿se diferencian o son
producto de una trayectoria?

nes de necrópolis?
P.P.: Es una excavación que

procuramos hacerla bien. Pero lo
que es curioso es que a pesar de
toda esta trayectoria, fue en Va-
lladolid y desde Valladolid, donde
monté mis libros de arqueología
cristiana; pensando en las cosas
de Baleares, en toda la Península
y sin desconectarme nunca de las
cosas cata.lanas. Cuando he
welto a Barcelona y a la direc-
ción del lnstituto, hemos impul-
sado muchas cosas de otras gen-
tes. En Cataluña no he tenido
ningún yacimiento arqueológico
importante ni no importante, a
excepción de la necrópolis de
Agullana. Pero me han llamado
para lo de Bobalá, y además he
hecho el programa de Baleares,
sin dejar la Meseta. En este sen-
tido yo me siento todavía arqueó.
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lconografía funeraria a crìstiana Sarcófago de
San Félix de Granada (Foto: Catalá Roca)

P.P.: Cuando llegué a Vallado-
lid, conocía muy mal la arqueolo-
gía castellana. Me encontré con
un mundo enormemente sug€sti-
vo, que era el mundo del Bajo
Imperio y, sobre todo, el mundo
de los grandes propietarios rura-
les. Por otra parte, reabrimos la
excavación de Clunia. En mi hori-
zonte tenîa dos mundos que se
complementaban: un mundo ur-
bano y la crisis de este mundo
urbano en el mundo rural. Me
daba una perspectiva que se
podía proyectar al ¡esto de la His-
pania romana y también a Cata-
luña. Por una parte, el campo y
Valladolid me habían llevado a
esto y sigo en ello, porque sigo
dirigiendo Clunia, que evidente-
mente es ya una pasión, más
ahora que vamos viendo frutos
importantes. Y después sigo con
la excavación de PedrosJ de É
Vega, que es el contrapeso de
Clunia.

M.L.: La excavación de Pe-
drosa puede considerarse
metodológicamente perfecta.
¿Es un hito en las excavacio-

logo de la Meseta. Ahora mi am-
bición no es una investigación
personal, desde hace muchos
años es formar gente que trabaje
cosas que uno hace. Si conocéis
mi trayectoria de publicaciones,
veréis que con mis irabajos he
abierto muchísimas vías, que mu-
chas veces yo mismo no he se-
guido. A veces incluso hay más
sugerencias que trabajo en pro-
fundidad de temas concretos. Es-
toy muy satisfecho al ver que
vosotros seguís investigaciones
que uno ha empezado. En el fon-
do considero que ésta es Ia labor
del investigador universita¡io.

G.R.: Podría hablarnos de la
arqueología cristiana en His-
pania con respecto a la del
Africa del Norte.

P.P.: A través de los trabajos
de Raymond Lantier, que fue Di-
rector del Museo de Saint Ger-
main-en-Laye en los años treinta,
hubo un cierto espejismo de la
influencia africana en la arqueo-
logía cristiana hispánica. En este
espejismo caímos un poco tdos,
pero sin dejar de valorar los ele-
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mentos más antiguos, que eran
los sarcófagos, y ahí está la in-
fluencia de Gerke, Centcelles y
otros, que naturalmente parecían
más una visión romana que afri-
cana. A pesar de todo, yo escribí
cosas cunosas como, por ejem-
plo, hace más de veinte años, el
artículo sobre el origen del cris-
tianismo en las Galias e Hispania,
que publiqué en la revista Caesar
Augusta, donde planteaba los
problemas de paralelismo con la

Galia y no con Africa. Pero tam-
bién es cierto que en un deter-
minado momento me arrastró al
africanismo. Ahora bien, este
africanismo quise que se concre-
tara, que tuviéramos una docu-
mentación. En el congreso inter-
nacional del año 69, los temas
que propusimos, eran temas his-
pánicos y del Norte de Africa,
para que nos dieran precisamen-
te ese punto de conexión, aun-
que en un momento determinado
ha sido insuficiente. Entonces
organizó el sistema de ponencias
en la reunión de Montserrat en el
sentido inverso, de las relaciones
del Norte de Italia y las Galias
Si hacemos un balance entre lo
africano y lo europeo, llegaremos
al punto justo, hay momentos
muy concretos de africanismo y
momentos en el que no existe
Actualmente estoy convencido
que los mosaicos de Aquitania
tienen tanta influencia en el mun-
do de los latifundistas de la Me-
seta y del Ebro, o más que el

mundo africano. Tenemos que
pensar un poco más en Europa,
sin dejar de pensar en Africa.

G.R : Dos palabras acerca
de la problemática de las igle-
sias de Tarrasa.

P.P.: Sobre las iglesias de Ta-
rrasa hemos iniciado un progra-
ma a medio y largo plazo de in-
vestigación desde el lnstitut d'Es-
tudis Catalans. Este año nos he-
mos propuesto reunir documen-
tación histórica, literaria, publi-
caciones, gráficos, fotografías an-
tiguas, etc., para plantear de una
marìera total y global el problema
que plantean estas iglesias. Una
vez tengamos toda la documen-
tación reunida, realizaremos una
mesa redonda planteando proble-
mas muy concretos de cronolo-
gías, evolución, estructuras,
elcé.tera. Entonces, con los arqui-
tectos y los arqueólogos, se ha-
rán excavaciones para consultar
al edificio. El equipo subvencio-
nado por el Institut d'Estudis
Catalans es espléndido: mi equi-
po de Ia universidad, el del de-
partamento de Historia Antigua y
Medieval, el de Historia del Arte,
el de Vic y el grupo de estudio-
sos de Tarrasa. Todavía pienso
que el conjunto de las iglesias de
Ta¡rasa tiene por debajo en plan-
ta, no en alzado, estructuras pa-

leocristianas que ya sabemos que
llegan hasta el final del reino
visigodo y que el conjunto anti-
guo de las tres iglesias es de épo-

ca carolingia. Existen muchos
elementos que recuerdan el mun-
do cristiano, pero no podemos
olvidar que la capilla palatina de
Aix-la-Chapelle de Carlomagno,
recuerda San Vitale de Ravenna,
San Lorenzo de Milán, en fin, las
grandes estructuras imperiales.
Si el estudio que podamos hacer
y las excavaciones me conven-
cen de que la planta trebolada,
quizá la de San Pedro, después
de las últimas reconslrucciones
que ha hecho el arquitecto, qui.
tando los contrafuertes y dejando
a la vista unos pavimentos de
opus sí.gninum, que pueden ser
antiguos; pues bueno, me rindo,
(no soc lusuf>. Pero, natural-
mente, es un problema, aunque
apasionante.

G.R.: La época bizantina es
un campo muy olvidado den-
tro de la arqueología española,
¿hasta qué punto podemos
hablar de bizantinismo en la
Península?

P.P: Despues de las cosas que
publicaron los franceses, Salva-
dor Andrés Ordax, Catedrático
de Arte en Cáceres, realizó una
tesina muy interesante sobre la
historia y la influencia bizantina
en la Península, que siento no la

hayamos visto publicada. Desde
un punto de vista arqueológico,
no tenemos nada, a excepción de
lo que hemos ido repitiendo
Schlunk y yo mismo. Actualmen-
te el bizantinismo lo podríamos
plantear de una forma muy curio-
sa. La ocupación militar de las
tropas de Justiniano, creó una
cierta reacción contra los impe-
riales Existía una conciencia his-
pánica suficiente en el mundo
visigodo y en el mundo hispano-
romano, que no vejana estos
señores como liberadores sino
como invasores de la Península.
El espíritu del país no estaba de
acuerdo con ésta invasión, y la
prueba es que hay una reacción
muy fuerte. En éste momento lo
que podría parecer influencia,
que sería el gran momenio de la
influencia bizantina, que sería el
gran momento de la influencia
bizantina, no existe, como tam-
poco existe o muy poco la in-
fluencia bizantina en el Norte de
Africa. AIIí el bizantino es una
evolución del mundo romano
cnstiano africano. No existen
elementos típicamente orientales
a excepción de algunas fortifica-
ciones. Aunque evìdentemente
en algunos puntos existen algu-
nos elementos bizantinos. Está
aquí Sebastián Ramallo, Profesor
de la Universidad de Murcia y
querido alumno. Me ha dado una
noticia sensacional, que es el
descubrimiento de una suposi-
ción mía. Cuando estuve en Car-
tagena invitado para dar unas
conferencias las autoridades de la
ciudad me llevaron a ver lo que la
tradición cartagenera considera
la primera catedral fundada por
Santiago en España. Al llegar a la

catedral vieja, les dije a mis cole-
gas arqueólogos, Ana Ma¡ía Mu-
ñoz y Sanmartí Moro, que aque-
lla esquina de muro con unas
grandes pilastras y bloques me
daban la impresión de una forti-
ficación bizantina. Actualmente
en la parte baja se están constru-
yendo unas casas, las excavacto-
nes han puesto al descubierto la
muralla bizantina. Eliminando és-

tas cosas, cuando realmente hay
influencia bizantina importante,
pero como continuidad de lo que
podría ser lo romano imperial,
simplemente con ésta idea, es en
la Corte de Toledo. Es decir
cuando Recaredo y su padre
Leovigildo tienen que montar el
boato de la Corte. Acuñan mone-
da con su nombre y rompen con
la sumisión por lo menos jurídica,
de iure no de facto, con el
Imperio Se crea en éste momen'
to un boato y una liturgia cortesa'

Clunia?
P.P.: El futuro de Clunia debe

concretarse en tres puntos: aca-
bar con la adquisición de los
terrenos de la ciudad; impulsar la
publicación de las monografías en
la serie de publicaciones de Clu-
nia y facilitar la construcción del
museo. Queremos seguir con el
ritmo que tenemos. Debemos
pensar en la consolidación y pro-
tección de los monumentos. En
éste momento hemos excavado
dos grandes edificios de termas,
las únicas gTandes termas públi-
cas que existen en la Península, a

semejanza de las del Norte de
Africa y Roma. No tengo con-
ciencia de seguir excavando sino
puedo proteger, porque el clima
es muy duro y necesita más
atención En el momento en que
se empiece la construcción del
museo, tendremos el museo, el
centro de investigación y la ciu.

Clunia (Foto: G R¡poll )

na que se sirve de los elementos
de Ia corte. Si hubiese sido Roma,
hubiesen copiado a Roma, pero
como ésta había desaparecido,
copian a Bizancio. Creo que la
gran influencia bizantina, que
existe sin duda alguna en la
arqueología de época visigoda, es
post-Leovigildo. Aunque esporá-
dicamente existen piezas como
por ejemplo los broches de cintu-
rón arriñonados o liriformes.
Esos broches de cinturón los
tenemos en Trebisonda, en Orien-
te, en ltalia, en las necrópolis de
Sicilia, incluso en las necrópolis
bizaniinas del Norte de Africa.
Los toreutas visigodos los imitan,
olvidando las cosas germánicas.
Por tanto el bizantinismo es una
corriente de época de Leovigildo
u posterior a Leovigildo.

G R.: ¿Qué significa Clunia
para Usted?

P.P.: Veinticinco años de mi
vida científica. Me parece que es
una contestación suficiente.

M.L.: ¿:.Cuál es el futuro de

dad. Naturalmente ni en el futuro
de mis <hijos>, es decir mis discí-
pulos directos, ni los discípulos
de mis discípulos acabarán con
una ciudad de 130 hectáreas. Hay
Clunia para rato! Pero la adminis-
tración tiene que ayudarnos a
preservar la gran reserva arqueo-
lógica romana de Castilla, que es
toda la ciudad de Clunia.

G.R.: El nuevo descubri-
miento del santuario priápico,
¿qué contribución tiene para
la ciencia histórico-arqueoló-
gica, tanto nacional como uni-
versal?

P.P.: Debo decir con toda
prudencia que lo hemos llama-
do santuario triápico pero que
todavía está por confirmar.
El saniuario se sitúa al fon-
do de unas cuevas que son
los manantiales de la ciudad,
después de haber tenido qúe
atravesar largos subterráneos,

una formación kárstica y
pasar sifones se llega a
recodo o antro. Existen
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unas representaciones fálicas
enormes y en gran abundan-
cia, con inscripciones del tipo:
hiefuit, venit, venerunt, etc. No
ha aparecído ni una sola vez el
nombre Priapos, aparece por
dos veces el nombre de Hermes.
Una sol-a vez apaÍece Hermes
hijo de Jupiter Toda una serie de
circunstancias me hacen pensar
que es un santuario priápico. Si
es así, que yo tenga noticias, es el
único que existe en Occidente;
pero sabemos que existían este
tipo de santuarios a través de
Petronio y del Satiricón. El culto
priápico t¡ene un sentido satírico
y crítico hacia la sociedad roma-
na. Pero mis investigaciones
acerca de éste santuario acaban
de empezar, y antes de lanzarlo
desde un punto de vista serio,
quiero hablar con los especialis'
tas de cultura clásica y con los
especialistas en religones com-
paradas, para ver si lo que pienso
y atisbo en mis investigaciones
desde hace un año, es verdad o
no A pesar de la enorme canti,
dad de representaciones faÌicas e
inscripciones del santuario, no
existe ninguna alusión obscena.
Hav una cierta seriedad, es el
culto a una divinidad de los cam,
pos, de la fecundidad, del progre'
so, de la buena agricultura, de los
rebaños, etc., además junto a ìos
manatiales de la ciudad.

Todo hace pensar que se trata
de un santuario dedicado a Pria-
pos fecundante. Creo que en éste
momento, el hallazgo de éste
santuario, sea el descubrimiento
más espectacular de la historia
romana de la Península El san-
tuario es abandonado a mediados
del siglo I, puesto que la letra es
de tipo pompeyano, los persona-
jes que aparecen son los magis.
trados de la ciudad y que se
repiten en las monedas acuñadas
por Tiberio en Ia ceca municipal,
están los quattorviri y los ediles,
los nombres latinos correspon-
den al Lacio y a la Campania;
evidentemente estamos en un
momenlo inicial de la coloniza-
ción de êsta zona, lo que desde
un punto de vista histórico, es
muy importante

G.R.: A lo largo de toda su
vida tanto como investigador,
como catedrático de Universi-
dad, las experiencias se han
ido acurnulando, ¿podria ex-
plicarnos algún recuerdo o
anécdota?

P.P.: Cuando se celebró el
Congreso de Estudios Bizantinos
en Salónica, en el año 53, estába-
mos en uno de estos iunch de la
sesión inaugural, y el Profesor
Palas, uno de los grandes arqueó-
logos griegos, se me acrecó pre-
guntándome si era español y si
conocía al Profesor Salellas. Con-
testé un poco sorprendido que
creía que sí. Dijo: <es que ha
publicado unos broches de cintu-
rón iguales a los que tenemos en
Corinto y dice por primera vez

que son de fábrica de Corinto>
Contesté: r<Pues mi¡e Usted, el
Prof. Salellas soy yo), llamándo.
me por el segundo apellido. Y
cosas de éstas, ¡tantas! Aquí en
Clunia me dijeron que en un
campo de ahí abajo salían muer-
tos y fuìmos a averìguarlo.

Los obreros que me llevé me
preguntaron donde se tenía que
emryzar. rrAquí y aquil> Y puse
dos estacas, una en la cabeza 9
otra en los pies de un muerto
Los obreros creyeron que ya lo
sabía y que Io había leído en los
libros. El caso de la basfica de
Fornells. <iDónde vamos a em,
pezar?> Mirando la orientación,
le di.je a María Luisa Serra:
<Aquí>. Y dimos exactamente en
el centro de la cripta Pero todo
ésto son casualidades o buena
suerte. He tenido contrariedades
y he tenido que luchar mucho,
pero debo decir que como
arqueólogo he sido un hombre
afortunado.

G R.: ¿Cuáles cree que son
actualmente los problemas a
los que se debería poner al
sen¡icio la arqueología cristia-
na?

P P : Establecer un estado de
la cuestión, realizando una plani-
ficación concreta y una coordina-
ción en la investigación.

M.L : ¿Cómo ve Usted el
tema de tantas excavaciones
abiertas y su mala conserva-
ción? ¿Habría que restringir?

P P : Tendríamos que llegar a
una política de restricción, pero
ya no sólo en el campo de la
arqueología paleocristiana. Se
debería llevar a cabo una restric-
ción absoluta de excavaciones,
un programa de consolidación y
protección y un programa de
compra La desgracia más impor,
tante que veo actualmente, es el
saqueo y la falta de atención que
prestamos a nueslro patrimonio.
Entiendo que no es un fallo de
nuestra administración, sino las
dificultades económicas. El pro-
blema es dinero y organización,
es evidente que no acudimos a
todo

G.R.: ¿Cuándo nació su vo-
cación ininterrumpida por la
arqueologia y a la cual ha
dedicado toda su vida?

P P.: ¡Vaya pregunta! Estuve
frecuentando excavaciones des-
de mi época del Bachillerato,
cuando tenía 76 o 17 años. Mi
abuelo fue uno de los primeros
que excavó cuevas magdalenien-
ses y solutrenses en la provincia
de Gerona. Mi padre descubrió la
necrópolis hallastática de Agu-
llana La arqueología no me era
extraña y me interesaba. En mi
primer curso de Universidad, me
fui a ver a mi maestro Pericot,
diciéndole que quería ser arqueó
logo, Pericot me dio unas palma-
ditas en Ia espalda y me dijo:
<Estudia chico, estudia, y cuando
llegue el momento ya harás ar-
queología> En segundo curso me

Clunia Abrigos eremíticos (Foto: lsabel Valls)

metí en el Museo Arqueológico
En cierta manera estuve en un
criadero Como hemos estado el
Prof Ripoll y todos un poco,
puesto que había poca gente

G R : Al principio, y todavía
aquellos que Ie conocieron de
joven investigador, lo llama-
ban <el hombre de Agullana>,
¿podría hablarnos de Agullana
y de aquellos años?

P P,: Lo de Aguallana lo encon
tró mi padre, cuando se estaban
haciendo unas carreteras, reco
gió unos vasos, hizo unos son-
deos y avisó a Bosch Gimpera y a
la Comisión de Monumentos de
Gerona Aquello se abandonó
Cuando yo estaba estudiando
segundo de carrera, Almagro tu-
vo el encargo de hacer Los Cel
tas de Menéndez Pidal y habló de
Agullana Le dije que yo sabía
donde estaba Ia necrópolis Reali,
zamos dos campañas de excava-
ciones con Tomás Magí, en Ia
primera sacamos 25 tumbas y en
la segunda llegamos a264 Malu-
quer utilizó la necrópolis para su
tesis. Prepará la memoria de ex-
cavaciones, que no se publicó
hasta el año 57. Era la única
necrópolis en aquel momento pu-
blicada con una cierta abundan-
cia. Esto mis colegas de Catalu-
ña, Oliva y otros, me lo han
respetado durante los años que
he estado en Valladolid Años en
los cuales he descubierto y exca-
vado el Soto de Medinilla, que me
unía con Agullana. De vuelta, en
el año 76, hemos hecho nuevas
campañas de excavaciones y
ahora estamos preparanclcl uner

segunda memoria Actualmente
Aguallana es el único hilo que rne
une a las cosas prelristóricas,

G.R : Su libro <Arqueología
Cristiana de la España Roma-
na>, útil en un cien por cien, y
único en su género, es fruto
de muchos años de investiga-
ción, ¿podría hablarnos de él?.

P.P.: El libro intentó ser un

ril
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examen de conciencia de lo que
sabíamos de arqueología cristia-
na Sin tiempo para poder acudir
de nuevo a todos los yacimientos
y con ánimo de que hubiese toda
la información reunida y ordena-
da científica y cronológicamente,
con las líneas de conexión con
Africa y Roma lntenió ser el gran
inventario ordenado de la ar-
queología cristiana con efectos
de detalle Evidentemente es un
libro al que se le escapan muchas
cosas Pero es un libro que ha
sido útil, no sólo aquí sino tam,
bién fuera Por ejemplo una de las
satisfacciones grandes de mi vida
fue el momento en que Henri
Maroux, el gran maestro de la
historia cristiana antigua, me vino
con el libro debajo del brazo para
que se lo firmase. O cuando el
Prof Duval, después de haber
salido libros distintos y tan impor-
tantes como el de Schlunk y
Hauschild, recién publicado y lo
digo con todo lo que eì Iibro
merece, Duval me dice: <El libro
de Schlunk as esp!éndido, pero el
tuyo todavía es útil, no lo han
sustituido todavía> Con ese libro
he abierto caminos, ha sido el
libro de cabecera de mucha gen-
te Se me ha planteado muchas
veces la reedición Esloy con mis
dudas, no me gustaría que el Iibro
se reeditase tal como está porque
ha enve¡eciclo muchísir no, gracias
a Dios! Si una obra cinetífica
envejece quierc cìccir que se lra
utilizado y que ha rnovido Se que
rni libro ha rnt¡virkr cos¿rs. Alror¿r
bicn, hay que ponerlo al día. Mi
irlca seria b¿isicarrrc¡rle éste librcr
pero distinto, con otro ti¡xt de
irrgrecìietttes, hislórict.rs, socit¡ló-
gìcos y con rruevas ¡rltrnirnctrías
Quizá cuarrdo cìcscarge un poco
lo que tengo sobrc las cspaldas
empezarê. a hacerlo Espero no
morirme ni jubilarrne sin haber
hecho un nuevo libro, incluyendo
lo visigodo, no quiero roturas de
tipo cronológico.
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